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LA G U E R R A  E N  E U R O P A

GRAFICOS SEMANALES
de la situación de los ejércitos beligerantes

Ita lia  se  p rep ara p ara  la  guerra
Dos hechos acaban de producirse que van a influir 

poderosamente en ei abandono por Italia de su actitud 
neutral: la muerte del m inistro de Estado Sig. di San 
Ouliano, y los cam bios que se han producido en los 
altos m andos militares com enzando por el ministerio 
de la Q uerrá.

E l señ or de San Q uliano pasaba por ser un ene­
migo irreductible de que Italia se m ezclase en esta 
guerra oficialm ente al lado de Francia, Inglaterra y 
Rusia. Sob re  él pesaba la responsabilidad de las últi­
mas aproxim aciones italo-austro-germ ánicas y no po­
día con su presencia en el m inisterio Salandra coope­
rar a una política diam etralmente opuesta. Y a  tuvo que 
hacer esfuerzos sobrehum anos, com pletam ente falli­
dos, para que Italia luchara con Austria y Alem ania al 
estallar la guerra, y venía haciéndolos ahora para que 
se mantuviese neutral.

Al desaparecer, por consiguiente, el señ or de San 
Ouliano del gabinete Salandra, éste se desprende del 
único hom bre que aun podía hacer prevalecer el crite­
rio de la neutralidad a todo trance. A hora la cartera de 
Estado pasará a manos del presidente del C onsejo  
señor Salandra, o de un político que no haya adquiri­
do frente a sus colegas austríaco y alemán, ningún 
compromiso en pro de la  neutralidad.

Mucho más significativo es el hecho de la dimisión 
del ministro de la  G uerra señor Q randi y el nom bra­
miento en su lugar del general Zupelii. Este cambio 
es de tal naturaleza que so lo  se com prende en el caso 
de estar resuelta Italia a  intervenir en la  guerra euro­
pea contra uno de los grupos beligerantes que desde 
luego no puede ser otro que el grupo austro-ger­
mánico.

El nom bram iento del general Zupelii es significati­
vo, porque se traía del m ilitar de más confianza y el 
más com penetrado con los planes del generalísim o 
italiano, general C adorna. E s decir que uno y otro 
serán dos colaboradores intim am ente' identificados 
con la actuación militar italiana.

E l nom bram iento del general Zupelii se explica de 
la manera siguiente; a  principios del corriente mes el 
presidente del C onsejo  tuvo necesidad de conferenciar 
con el jefe del Estado M ayor o sea el generalísim o C a­
dorna, pero com o éste no estaba en su despacho, el 
Subjefe del Estado Mayor, general Zupelii, fué invitado

a presentarse en e! despacho del presidente del Conse­
jo . La conversación entre am bos fué de larga duración, 
cosa que no pasó inadvertida para cuantos en Italia 
siguen con interés la preparación m ilitar que el país 
está llevando a cabo. Se habló principalm ente en esa 
entrevista de todo lo  referente a los serv id os del e jér­
cito, las tropas, altos m andos de m ilitares, los aprovi­
sionam ientos, etc.

E l presidenie del C onsejo  quedó magníficamente 
im presionado de la preparación de aquel general y de 
sus cualidades de técnico expertísim o, d e tal manera 
que al abrirse la crisis, el señ or Salandra se entrevistó 
con el Jefe del Estado Mayor, generalísim o Cadorna. 
So lo  después de esta entrevista se decidió el presidente 
a ofrecer la cartera de G uerra al general Zupelii. De 
m anera que la  indicación partía del m ism o jefe supre­
mo del ejército italiano. P o co  después se entrevistaban 
los señores Salandra y Zupelii y éste aceptaba el cargo 
de m inistro de la Guerra.

«
• •

El general Zupelii es uno de lo s más jóvenes del 
e jército  italiano, pues apenas cuenta 55 años, habiendo 
hecho toda su carrera en el Estado Mayor.

Su nom bram iento se ha inspirado en un criterio 
que tiene gran valor en el m om ento actual, e! criterio 
de asegurar la unidad de d irección de la  adm inistración 
militar. En los actuales m om entos el m inistro de la 
guerra no puede tener m uchos y grandes planes y pro­
gram as fuera del único que exige hoy la situación in­
ternacional; es decir el program a de una preparación 
solicita que ponga al e jército  italiano en posesión de 
todos los m edios ofensivos y defensivos con la mayor 
arm onía entre los órganos directores del organism o 
m ilitar o  sea el m inistro de la  guerra y el jefe del 
Estado Mayor. E ! presidente del C o n sejo  ha asegurado 
esa armonía llamando al m inisterio de la  G uerra a un 
general que ha sido el m ejor colaborador del genera­
lísim o Cadorna. Las condiciones verdaderam ente ex­
cepcionales de la crisis italiana actual, la  necesidad de 
proceder de una m anera rápida y segura, la presencia 
en el Estado Mayor de un hom bre en el cual puede 
fiar com pletam ente el país, explican el criterio en que 
se ha inspirado ei presidente del C o n sejo . En esta obra 
com ún no podrán encontrarse m ejores generales que 
Cadorna y Zupelii.
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S i ese hecho harto significativo no sirviera para 
explicar la  m anera m etódica y segura com o Italia se 
prepara a salir de la neutralidad para lanzarse con la 
plenitud de todas sus fuerzas a la lucha, ahí están esos 
358 m illones de liras votados para el e jército  y la ma­
rina desde que estalló la guerra europea. 118 millones 
fueron votados entre el 1.° de Agosto y el 9 del co­
rriente, y en esta última fecha, precisam ente cuando 
iba a ocupar el m inisterio de la  G u erra el general Zu- 
pelli, el C o n sejo  de M inistros «teniendo en cu én ta la  
actual situación internacional», votaba otros 117 mi­
llones. E s  de notar, en la distribución de esa suma, 
que la mayor parte de ella se dedica a cu brir los gas­
tos «de ia mayor fuerza actualm ente sobre las armas.»

Así se declara de una manera oficia!. De suerte 
que en los actuales m om entos tiene Italia sob re  las 
arm as una m ayor fuerza, ¿A cuánto asciende ésta? Es 
muy difícil fijarla de una manera exacta, pero teniendo 
en cuenta las clases que han sido llam adas de una 
m anera paulatina y considerando que los soldados a 
quienes debía liberarse ahora, se les ha dado orden 
de continuar en filas, puede calcularse que son por lo 
m enos 800 ,000  hom bres los que están hoy en servicio 
activo con la particularidad de que en su gran mayoría 
ocupan regiones inmediatamente próxim as a la fronte­
ra austríaca.

• «

Italia se siente irresistiblem ente arrastrada a ia gue­
rra. Tod os sus preparativos están encam inados a salir, 
en una fecha muy próxim a, de su actual actitud neutral 
y ponerse al lado de los aliados franco-anglo-rusos. 
¿Cuándo se verificará ese hecho de im portancia capita­
lísima y de consecuencias inmediata para el desarrollo 
de la guerra europea? Todo hace creer que será pron­
to, y desde luego antes de que los hechos de arm as en 
curso actualm ente hayan podido dar a conocer de una 
manera segura quién será el triunfador definitivo en la 
actual contienda.

Y  eso  es natural. Si Italia se inm iscuye en la guerra 
es para obtener aquel cúmulo de ventajas y com pensa­
ciones que su intervención le haga merecer. Ahora 
b ien, si Italia interviene en un momento en que la 
suerte de las armas se haya pronunciado francam ente 
en favor de lo s aliados franco-anglo-rusos, su sacrificio 
será de muy poco valor, y las com pensaciones que o b ­
tenga serán naturalmente escasas. Es, pues, de gran 
interés para Italia intervenir en un mom ento indeciso, 
ahora, por ejem plo, en que su intervención tendría 
com o consecuencia inmediata precip itarla  term inación 
de la guerra en un sentido decididam ente favorable a 
los aliados.

Todo lo que está pasando hoy en la política italiana 
prueba que Italia va a intervenir inm ediatam ente en la 
guerra, pero si a pesar de todo persiste en su neutrali­
dad, cuando llegara el día del reparto de beneficios no 
la tocaría a ella ni un palm o de terreno y en cam bio 
tendría que ver com o los beligerantes se distribuyen 
territorios a las mismas puertas de su casa y con peli­
gro  indiscutible de sus aspiraciones actuales.

S i Italia quiere persistir en el d o lce  f a r  niente, no 
podrá pretender mañana hablar com o gran potencia 
cuando se trate de rehacer el mapa de Europa. Abste­
niéndose ahora, su voz no será escuchada en las gran­
des decisiones futuras. En cam bio los servios que ha­
brán com batido y arriesgado su m ism a nacionalidad 
en la lucha, serán escuchados y satisfechos en ei repar­
to definitivo. ¿N o será triste ver que Trieste italiana 
pasa de un dueño espúreo, Austria, a otro que cas.i lo 
es tanto, Servia?

Hay en Italia quien cree que por el m ero hecho de 
conservar ésta intacta su potencia m ilitar y su ejército 
no fatigado ni desorganizado, podrá e jercer al final de 
la guerra una influencia grandísim a. ¡G rave error! Si 
los aliados vencen tendrán aun en Europa sob re  las 
arm as algunos m illones de hom bres aguerridos, contra 
los cuales es ridiculo pensar que puedan hacer nada 
práctico los 800.000  italianos.

E s pues, indudable, que si Italia piensa hacer valer 
sus derechos, si piensa volver a poseer las tierras ita­
lianas que hoy están b a jo  el dominio de Austria, si de­
sea que el Trentino, que la Istria, se cobijen  de nuevo 
b a jo  la bandera italiana, si quiere dom inar absoluta­
mente en el Adriático ocupando una parle estratégica 
de la costa de Dalm acia; si quiere realizar sus aspira­
ciones en el mom ento de rehacer el mapa de Europa, 
ha de bajar a la palestra con sus e jércitos poniéndose 
resueltam ente al iado de sus am igos naturales, frente a 
sus enem igos históricos.

Esto es lo que significa tal vez la muerte de San Gu- 
liano; los cam bios en tos altos organism os militares, la 
acum ulación de tropas en las cercanías de la frontera 
austríaca, el llamam iento de nuevas clases.

Italia saldrá de su neutralidad, porque en otro caso 
sería anulada o  disminuida com o gran potencia. E l do­
m inio del Adriático que hoy le disputa Austria, pasaría 
mañana por entero a m anos de la gran Servia extendi­
da desde A lbania hasta Trieste. E l m om ento es de cul­
minante im portancia para Italia porque condensa todo 
el porvenir nacional. P ero -con  ser grande para Italia 
la im portancia de su intervención en el conflicto, lo es 
aun mayor para Europa. E l peso de los ejércitos italia­
nos puesto al lado de los aliados sería tan considerable 
que la guerra acabaría en  muy pocos meses. Austria 
sería aniquilada indefectiblem ente. T od a la Dalm acia y 
todo el m ediodía austríaco serían invadidos com o in­
vaden las aguas de un río desbordado y los ejércitos 
italo-servo-m ontenegrinos por un lado y las columnas 
rusas por otro, llegarían rápidam ente a Buda-Pest y a 
Viena.

D esaparecida Austria, Alemania tendría que depo­
ner las arm as sin cond iciones. Y  estos hechos serían 
tan rápidos que si la intervención italiana se produjese 
ahora, la guerra term inaría antes de acabar 1914. Seria 
un alivio inm enso para Europa, e Italia podría aspirar 
a una recom pensa considerable.

E. DIAZ-REGT.
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LA GRAN BA TA LLA

Cam biado el frente de com bate por causas que nos 
son d esconocidas vuelven a quedar desligadas, cuando 
m enos en apariencia, las operaciones que las ala dere­
ch a  e  izquierda verifican. No cabe duda alguna de su 
íntim o enlace, pero, descriptivam ente son tan indepen­
dientes, que perm ite, en bien de la claridad de ideas, 
suponerlas desligadas.

Confiado el mando del e jército  que opera en la P i­
cardía al general Castellnau, ba jo  la  alta d irección del 
generalísim o Joffre, se com bate el día 9 en toda la línea 
desde Roye a Lille y Armentiéres. Im ponentes masas 
de caballería alem ana afluyen en Arm entiéres proce­
dentes de C ourtrai y de Tourcoing, alcanzando la lucha 
el máximo de intensidad en Roye y Lassigny, sin que 
mengüe en Lens, Arras, Bray-sur-Som m e y La Basée.

La situación del ejército aliado continúa sensible­
mente la  mism a durante los días 10 y I I ,  sin que sea 
posible a éstos y a los alem anes obtener ventaja alguna 
en los violentos com bates que diariam ente sostienen 
en toda la línea. En el último de estos días lo s alrede­
dores de Lassigny fueron testigos de una feroz carnice­
ría; concentrado el ejército alemán en los alrededores 
de Bussy, utilizaron com o línea de protección los te­
rraplenes de la vía férrea de G uiscard-Bussy; algo más 
le jos, la infantería alemana se escondió en las ondula­
ciones del rio Vesne, quedando en Crisolles la artille­
ría; este movim iento se efectuó durante una noche; 
advertidos los aliados por las parejas de exploradores 
destacadas, fué preciso aguardar am aneciese para o b ­
servar las posiciones que el alemán había ocupado.

Am aneció un día claro y muy pronto las baterías 
francesas saludaron la  aurora rompiendo el fuego con­
tra aquellas obras de protección que lo s alem anes ha­
bían levantado la noche anterior.

La infantería francesa, oculta por los bosques de 
V anchelles a un lado del cam ino de Roye a Noyon, 
estaba im paciente presenciando el duelo de las dos ar­
tillerías emplazadas en C risolles y en Lagny. Las horas 
transcurrían sin que hubiese podido actuar más que 
durante un m om ento, en el cual tuvo que evitarse un 
movimiento de la caballería alemana a lo  largo del 
río  Vesne.

Inactiva perm aneció la  infantería de am bos bandos 
hasta las tres de la tarde, en cuya hora, colum nas ale­
manas aparecieron resueltamente por detrás de los 
taludes de la  vía férrea, al mismo tiem po que un núcleo 
de huíanos se acercaba por el flanco izquierdo en los 
senderos de Sermaize.

La voz de ¡alto el fuego! se oyó en las filas aliadas 
y dejaron aproxim ar al adversario, que avanzando 
por la cam piña sin que obstáculo alguno se opusiera a 
su m archa, alcanzó el cam ino; el mom ento culm inante 
era llegado, sob re  el cam po gris, y el cam ino polvo­
riento, se destacaba perfectam ente la  masa alemana que 
constitu ía un blanco enorm e y seguro.

— ¡A ochocientos m etros!— ¡Fuego por descargas! 
¡Fuego!— fué la  voz que los je fes  franceses dieron, y

desde los bosques de V anchelles la infantería, y desde 
Lagny la artillería que enfilaban el cam ino disparaban 
sob re  seguro. D iez m inutos duró la carnicería, pasados 
lo s cuales, deshecha la colum na alemana, que se reple­
gó a sus primitivas posiciones, volvió a quedar silen­
cioso el campo, y a no ser por los cadáveres que de 
trecho en trecho indican sob re  la cam piña una mancha 
gris, nadie diría que en aquellos lugares acababa 
de desarrollarse ufi sangriento com bate.

En donde la actividad es mayor es en la región 
Norte, en los departam entos fronterizos con Bélgica, 
ocupados por grandes masas de caballería aliada; su- 
cédense constantem ente los com bates por todo el fren­
te Arras-Cassel, conteniendo dificultuosamente a la  ale­
mana que desciende de Y p res y C ourtrai y que form a 
la vanguardia de los e jércitos alemanes que bajan de 
Am beres. Los com bates indecisos de La B assée-B ai- 
lleul-Estaires y H azebrouck del día 13, im piden a los 
alem anes el paso de! río  Lys, pero ai m ism o tiempo 
éstos evitan e! avance aliado que hubiera am enazado el 
flanco derecho del e jército  germano, que pudo así apo­
derarse de Lille.

Durante este día recrudeció la violencia en la  zona 
com prendida entre Bethune y Arras, no habiendo po­
dido los alemanes lograr su deseo de entrar en la  últi­
ma de las citadas plazas, a pesar de los violentos es­
fuerzos hechos y  de haberla convertido en un m ontón 
de escom bros; el com bate, indeciso durante horas y 
horas, term inó con la derrota de los alem anes que se 
vieron obligados a replegarse a 15 kilóm etros de 1á 
ciudad.

Durante los días 14 y 15 fuerzas im portantes de 
caballería francesa y alem ana libran encarnizados com ­
bates sob re  el frente de La Bassée, Estaires y Bailleul, 
obteniendo parcialm ente la alemana un éxito entre el 
canal de La Bassée y el río Lys, que fué luego anulado 
por la caballería aliada, obligándoles a replegarse su­
friendo grandes pérdidas, siendo perseguida por di­
cha caballería y por num erosos aviadores que la iban 
aniquilando mediante bom bas explosivas.

Si de mom ento las ventajas obtenidas en la región 
Norte, com prendida entre Boulogne y La Bassée fue­
ron casi nulas, hay que confesar que éstas han sido 
sensibles entre Arras y A lbert, que perm itió un ligero 
avance de los aliados apoderándose de algunas trin­
cheras alemanas.

El movimiento alem án, lento pero fríam ente calcu­
lado, se va acentuando en toda esta región; apoderados 
de Lille, después de num erosos tanteos verificados 
desde prim eros de O cíubre, extrem an sus ataques por 
todo el frente y de un modo especial contra Arras, que 
debe asegurarles los extrem os Su r y Sureste de las 
líneas de ferrocarriles que cruzan en H azebrouck y que 
incom unicarían a los e jércitos aliados que operan al 
Norte de dicha ciudad y les perm itirían actuar contra 
los ejércitos que operan en dicho punto.

El general Joffre com prendiendo este peligro, acu-
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muía cuantos refuerzos le son posibles sin debilitar 
su frente de batalla, mediante los nuevos ejércitos que 
se van organizando y los contingentes que Inglate­
rra y sus colonias van desem barcando en las playas 
francesas. V igorosos com bates se desarrollan, sem bran­
do de cadáveres los cam pos, quedando indecisa la 
victoria o a lo sum o perm itiendo ligeros avances; la 
violencia del com bate llega al máxim o en los alrededo­
res de Arras que ve sus m uros destrozados por el 
furioso bom bardeo de los alem anes.

Los cuerpos de ejército que constantem ente des­
em barcan en D unkerque y B oulogne, unidos a contin­
gentes franceses aglom erados en las costas del canal 
de ia M ancha, se aperciben del peligro inm inente que 
corre el ejército belga, que después de evacuar Ambe- 
res se reconcentró en Ostende y batiéndose en retirada 
se dirige hacia Francia. Acosados por los alemanes, 
que los em pujan por Zee Brugge, y amenazado su paso 
en la frontera por otros cuerpos de enem igos que des­
cienden por Thourhout y C ourtrai, sem i cortadas las 
com unicaciones por la caballería que ocupa Cassel, 
Arm entieres y H azebrouck, obliga a los aliados ha hacer 
un suprem o esfuerzo y avanzando desde Dunkerque se 
apoderan de Ypres, con  lo cual, además de facilitar la 
retirada del heroico ejército  belga, amenazan el flanco 
derecho del e jército  alem án e impiden, cuando menos 
m om entáneam ente, su avance.

En el centro, o sea en la región com prendida entre 
Noyon y el Argonne, hay verdadera calm a; la guerra 
activa se ha transform ado en guerra de sitio, de top o s  
com o la llaman jovialm ente los que en ella toman 
parte. Parapetados en profundas trincheras, no presen­
tando blanco alguno a las balas enem igas no es de 
extrañar solo deje o ír su voz el estam pido de! cañón, 
mientras que los soldados van pacientem ente abriendo 
minas y contram inas, y construyendo trincheras avan­
zadas paralelas a  las que ocupan, aproxim ándose mu­
tuamente; de cuando en cuando dos galerías enemigas 
se encuentran y se  lucha en el fondo de las trincheras 
hasta que, aniquilado uno de los bandos, permite ai 
otro apoderarse de sus posiciones.

La guerra en esta forma es horrible; las ventajas que 
se han obtenido es a costa de gran núm ero de víctimas, 
que mueren sin que puedan con su sangre e jercer in­
fluencia alguna en el resultado de la  gran batalla que, 
iniciada en el Aisne, tendrá que tener solución en la 
Picardía o  en la Lorena.

A pesar de todo no pasa día sin que se entablen 
violentas ofensivas en un punto determinado de la línea 
y de un m odo especia! en  su parte central, o sea en los 
alrededores de Craonne-Reim s.

En donde parece existe mayor actividad es en la 
región N orte de Reim s y de un modo especia! en 
Berry-au-Bac, avanzando lentam ente, el día 13, los fran­
ceses en dicho punto y en los alrededores de Sonain, 
avances que van acentuándose en los días 14 y 15.

Con respecto a la  Lorena y de un m odo especial en 
la com arca de Verdun, realizan los alem anes violentí­
sim os com bates; posesionados de Saint M ihiel avanzan

sobre Aprem ont, apoderándose de dicho punto el día 
9. Reforzados los franceses por nuevos contingentes 
llegados de Toul, efectúan, el día 10, un vigoroso con ­
tra ataque que, coronado del más brillante éxito, les 
permite recuperar las posiciones que el día antes ha­
bían perdido.

Los alemanes, ba jo  el mando del Kronprinz, parece 
tienden a aniquilar las fortificaciones de Verdun; estre­
chan su círcu lo de hierro por la región N orte, Este y 
Sur e intentan posesionarse de sus fortificaciones.

La guarnición de la plaza, auxiliada por el ejército 
que opera en el M osa, realiza esfuerzos sobrehum anos 
atacando las posiciones que los alemanes ocupan en la 
región de Varennes y  arro jánd olos, el día 12, al Norte 
de M alancourt.

Sim ultáneam ente a esta actuación del ejército de 
Verdun, el de Toul ataca de nuevo a Saint M ihiel, li­
brando violentos com bates en las orillas del Mosa, que 
ocasionan la total destrucción de la ciudad antes ci­
tada.

En la región Este, el punto donde el com bate es 
constantem ente sangriento, es entre el A rgonne y el 
Mosa por la necesidad im periosa de contener el avance 
alem án que intenta desesperadam ente acabar el cerco 
de Verdun.

Finalm ente, en la región de la Alsacia, el ejército 
francés ha avanzado llegando el día 16 hasta las inm e­
diaciones de su frontera, recuperando Saint Die, e ini­
ciando entre el mayor misterio un gran movimiento 
hacia la alta Alsacia alemana.

Term inado el verano, faltas estas regiones del tem­
plado otoño propio de los pafses m eridionales, la gue­
rra va tom ando de día en día un aspecto distinto: con s­
tituidas las arm as aliados por un abigarrado contin­
gente procedente de todos los países y clim as, no 
tendría nada de particular sean sus contingentes mer­
mados por la  inclem encia del tiem po; es lógico pensar 
que estos sudaneses, argelinos, senegaleses, indios, etc. 
procedentes de la zona templada y tórrida, serán victi­
mas de los fríos que ya han dejado sentir sus efectos en 
los cam pos de batalla.

La im portancia que tendría una m erm a de los efec­
tivos com batientes, es palpable; ante ese peligro y  an­
siosos de provocar un-desenlace en esta inm ensa traje- 
dia, se recurre a los suprem os esfuerzos; convócanse a 
los últimos reservistas: se sujeta a nueva inspección 
médica a lo s declarados inútiles; instruyanse rápida­
mente a los reclutas del año 1914 recién ingresados a 
filas y se Ies distribuye ya en el cam po de batalla para 
recib ir el bautism o de sangre; y finalmente Inglaterra 
procura intervengan países que habían perm anecido 
neutrales, tales com o Portugal, apesar del escaso con­
tingente que pueden poner sob re  las armas.

La conflagración europea va transform ándose en 
mundial; pronto, muy pronto, medio mundo luchará 
con la otra m itad, y es de esperar quedará so lo  la raza 
Ibero-A m ericana, com o testigo vidente de lo s horrores 
que encerrará el año 1914, que podría ser llamado el 
a ñ o  trág ico  de la humanidad.
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Situación de los ejércitos beligerantes en la región del Oeste, o de Picardía, en 15 Octubre 1914.
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Voladura de los puentes del Escalda.

Destruidas las obras defensivas de Amberes, e l ejército anglo-belga emprende la  retirada p o r  Lokeren, con el ánimo 
de dirigirse a  Ostende. A la salida de la  capital cruzan e l Escalda p or  magníficos puentes de hierro que unían sus orillas 
cuyos puentes se ven obligados a  destruir a  fin de evitar que los alemanes vayan en su persecución. La destrucción dió ori­
gen a  actos heróicos, como e l que representa nuestro grabado, en que, no teniendo tiempo e l oficial encargado de volar el 
puente de instalar la  máquina explosiva sin peligro p ara  él, en un heroísmo sin ejemplo pone fu ego con sus propias manos 
a  los barriles que contenían e l explosivo, pereciendo entre las ruinas del puente.
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Operaciones en las fronteras Ruso-flustro-ñfemana
(Diario de un reservista tcheco)

¡O O ctubre.— D estituidos, o  m ejor dicho, relevados 
del alto mando los generales austríacos que fracasaron 
en el principio de la campaña de la G alitzia y sustitui­
dos por generales alemanes, hem os visto con alegría 
inm ensos prepara­
tivos para repren­
der la ofensiva, ya 
que la defensiva es 
sinónim o de debi­
lidad. La aparente 
in a c t iv id a d  que 
existe en la Prusia 
O r i e n t a l ,  forma 
contrastecon la ac­
tividad que se o b ­
serva en nuestro 
cam pam ento y, se­
gún nos dicen, en 
todalalíneaT horn ,
L o tz , P e tr o k o w  
Neu Sandec. Las 
órdenes de avance 
son dadas; gran 
número de divisio- 
nesavanzan resuel­
tamente, obligando 
a los rusos a batir­
se en retirada.

L o s  á n im o s  
vuelven a ensalzar­
se y confiam os no 
solo hacer levantar 
el sitio de Przemyls 
q u e  s e  defiende 
heróicam ente, sino 
recuperar la Oalit- 
zia y apoderarnos 
de Varsovia.

Nuestra d iv i ­
sión sigue la suerte 
d é la s  otrasyarras- 
trados por el alud 
gerrero avanzamos 
v ic to r io sa m e n te , 
sin contar las ba­
jas, invadiendo la 
Polonia rusa, apo­
derándonos, des­
pués de brillantes 
victorias, de Opa- 
tow y Qlimontow, 
al m ism o tiempo 
q u e  otras divisio­
nes llegaban a ori­
llas del río W is- 
loka.

13 O ctubre.— Lentos en nuestro avance, rebasam os 
el rio W isloka recuperando Tarno\t-, Tarnoberg, Rzes- 
SOM’ y Dinow, después de sangrientos com bates. Pru­
dentes en la ofensiva y escarm entados por reveses an ­
teriores vamos paso a paso adelantando, llegando el 
día 13 junto al río San, apoderándonos de Roswadoc 
mientras que en el Su r toman Laucut y Sanok, ob li­
gando a retroceder al ruso en todo el frente y que, im ­
potente para contenernos, hace desesperados esfuerzos

para acelerar la toma de Przem yls, valientemente de­
fendida por un cuerpo de ejército  austríaco que aguar­
da y confía en nuestra próxima ayuda.

¡5  Oc/u&re.— H asta nosotros nos llegan noticias al­
tamente satisfacto­
rias. En un movi­
miento h a c ia  el 
de Este, desde el 
frente T h o rn -K a- 
lisch y h acia  el des­
de N. Petrocow - 
Radom am enaza­
m os la región de 
Varsovia - Ivango- 
rod, poniendo a la 
prim era ciudad en 
situación com p ro­
metida, com o lo 
prueba el hecho de 
qu esu  gobernador 
en un bando diri­
gido a sus habitan­
tes les recomienda 
la mayor calm a, 
asegurándoles que 
la ciudad será de­
fendida enérgica­
mente.

A n te  nuestro 
em puje lo s rusos 
abandonan toda la 
región situada al 
Este de los ríos 
Vístula y San; des­
pués de recuperar 
la ciudad d e ja ro s - 
law llegam os ju n ­
to los muros de 
Przemyls, libertan­
do a nuestros her­
m anos que herói­
cam ente han resis­
tido lo s continuos 
bom bardeosyasal- 
tos del e jé r c i t o  
moscovita.

La situación de 
R usia en estos mo­
m entos no es des­
pejada; es evidente 
que otras dificulta­
des requieren su 
atención; en Per- 
sia por una parte, 
hordas de kurdos 

y bandoleros turcos (según parles oficiales rusos) 
han penetrado por sus fronteras asiáticas; Turquía, por 
otra, con su conducta extraña, que ha cerrado los Dar- 
danelos después de hab er incorporado a su escuadra 
e! acorazado O oeben y el crucero Breslau y unida 
la totalidad de su flota, cuyos altos mandos están con­
feridos a alem anes, penetran en el M ar N egro.

En el puerto de O d esa se adoptan grandes precau­
ciones ante la posibilidad de !a  ruptura turcorrusa.
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B E L G I C A
La tom a de A m beres constituirá, sea cual fuese el 

final de la campaña, uno de los tim bres más gloriosos 
del e jército  alemán.

La ciudad que estaba considerada com o la más po­
tente fortaleza de Europa no ha podido sostenerse más 
de diez días, causando su caída gran estupefacción en 
as naciones que integran la alianza. El clam or general 
levantado por la misma caída, los com entarios de la 
prensa y especialm ente la inglesa de que «Inglaterra 
gastará la última libra esterlina y luchará mientras le

horroroso; las granadas y obuses lanzados por la; arti­
llería se unían a las bom bas tiradas por los Zepelines 
que cruzaban por sobre la  ciudad; esta lluvia material 
de fuego llevó el pánico hasta los más esforzados cora­
zones. El pavor se opoderó de la población y alocados 
ante el pavoroso éuadro qus sus o jos presenciaban, 
corrían por las calles con  intenso clam oreo, llevando 
el desaliento en el pecho de los heróicos defensores.

La hora fatat era llegada; los defensores habían per­
dido todos los fuertes del Sur, Sureste y O este; que-

Heróica resistencia en un arrabal de Amberes.

quede un hom bre para evitar que Alemania se apodere 
de Amberes>, es la mayor prueba de lo acertado del 
Estado M ayor alemán al disponer la operación contra 
dicha ciudad. «

R ota la línea de defensa exterior en su parte Su r y 
Sureste, forzados sim ultáneam ente los pasos de los 
ríos N ethe y Escalda, apesar de la heroica defensa de 
los regim ientos de cazadores belgas y de las brigadas 
de la m arina inglesa desem barcadas el día 2  en Osten- 
de, pudieron ocupar los alem anes parte de la zona 
com prendida entre la ciudad y los citados ríos, y em-í 
plazando en ella más d e 200 cañones com enzó a las 
9>> 30 ' de la mañana del día 9 el más atroz de los bom ­
bardeos.

El aspecto que presentaba la ciudad era realmente*

daban intactos los del Norte, que por aquellas anom a­
lías de la guerra habían contemplado impotentes tanta 
destrucción. La población, convencida de la inutilidad 
de la resistencia, busca un refugio que la libre del yugo 
germ ánico y de m om ento de! fuego enem igo que les 
destruye; corre ansiosa al río, penetra a viva fuerza en 
los buques nacionales y  neutrales fondeados en los 
muelles, y contem pla con estupor el incendio que va 
reduciendo a cenizas lo que fueron sus hogares.

E s inútil toda resistencia; el rey A lberto com prende 
lo crim inal que seria exigir más a este heróico pueblo; 
después de un C onsejo  de G u e rra , y siguiendo el 
plan de los generales De G u ise  y Parish, acuerdan eva­
cuar la ciudad. C irculan las órdenes rápidamente; la 
población civil, en nuevo éxodo, se dispone a abando­
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nar sus hogares, y por la  región Norte evacúan rá­
pidamente la población m ientras que en el b arrio  de 
Berchem  una división belga defiende palm o a palmo 
el avance alemán.

La noticia de la derrota cunde por ensalm o; los 
jefes de los fuertes que aun resistían se reconcentran 
con sus cuerpos de ejército, destruyendo aquellas for­
talezas antes de abandonarías. Am beres fué tomada, 
podrán decir los belgas, pero rendida jam ás.

L os alem anes avanzan por Term onde a íin  de cor­
tarles la retirada, pero llegaron tarde para impedirlo; 
el rey Alberto 1 con  los restos de su ejército  estaban ya 
a salvo.

El día 11, vencida la última resistencia de los bel­
gas, penetraron las tropas alemanas en la ciudad e in-

Gante, amenaza y bom bardea B ru jas y que la caballería 
desciende por Thourout Dixmude, Y pres y Hazebrouck 
uniéndose a la que com bate en Arm entieres y en Lille.

La situación del gobierno belga y de su rey en O s ­
tende es sumamente critica; estando expuestos a un 
golpe de mano aceptan reconocidos la hospitalidad 
que les ofrece su aliada Francia, y acuerdan trasladar 
el gobierno nacional al Havre, sin que haya sido posi­
ble alcanzar de Alberto I que abandone a sus leales 
soldados, que en la im posibilidad de intentar la defen­
sa del territorio belga, casi todo en poder de los alem a­
nes, aspiran cuando m enos contribuir a  su liberación 
incorporándose al ala izquierda del e jército  aliado que 
com bate cerca Dunkerque.

E l día 14, a las ocho de la mañana, llegó al Havre

Evacuación de Amberes.

mediatamente tom aron las disposiciones necesarias 
para aislar los violentos incendios que amenazaban 
destruirla.

Día de verdadero jú bilo  para los alem anes fué el 
de su entrada triunfal en A m beres. C om o si fuesen 
tropas de refresco, penetraron en la ciudad los batallo­
nes, escuadrones y baterías, cubiertos de flores, y al 
son de m archas patrióticas ocuparon la ciudad, con 
admiración de sus propios enem igos.

El e jército  que el día 10 partió de Term onde para 
cortar la retirada al vencido en Am beres, y no pudo lo­
grar su objeto, estableció contacto con su retaguardia, 
que com batiendo constantem ente, en  su retirada fué 
abandonando la  costa m arítim a tan suspirada por los 
alemanes, apoderándose de Z ee-Brugge, al m ism o tiem ­
po que otro cuerpo de ejército alemán se apodera de

el vapor «Peter de Konik», conduciendo lo s m iem bros 
del gobierno belga, que acogidos con muestras de en­
tusiasm o, reanudaron sus funciones gubernam entales 
sob re  lo s habitantes de un país som etido por conquis­
ta al im perio alemán.

El ejército alem án que opera en Flandes O ccid en­
tal, reforzado por num erosos contingentes que llegan 
de Am beres, se apodera de B ru jas y  avanza sobre 
O stende barriendo por decirlo así al ejército belga 
que vencido, pero no hum illado, va retrocediendo paso 
a paso hacia Francia. El día 16 entran los alem anes en 
Ostende; ai propio tiem po lo s belgas establecen con ­
tacto con los aliados que procedentes de Dunkerque, 
han corrido hasta Y pres para evitar que, envueltos por 
tos alem anes, desapareciesen los últim os batallones del 
inmortal y heróico pueblo belga.
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Operaciones en la frontera Austro-Servia.— Del 26 5ep. a i i s  de Oct.

En 25 Septiem bre las armas servio-m ontenegrinas 
habían logrado no so lo  la evacuación de Servia por el 
ejército  austro-húngaro sino que, conviiiiendo la de­
fensiva en enérgica ofensiva, lograron franquear victo­
riosam ente el río Drtna e invadir la B osnia y H erze­
govina, avanzando rápidamente hacia sus capitales 
Sarajevo y M ostar, D os fueron los puntos fundamenta­
les por los cuales la invasión tuvo lugar; el frente 
L ju bovija-R ogacica-B ajina y el de la frontera del Novi- 
Bazar; la prim era verificada por los ejércitos servios, y 
la segunda por los m ontenegrinos, tendiendo sus mo­
vim ientos a converger sob re  Sarajevo a fin de dar un 
golpe de muerte a la dom inación austríaca en la codi­
ciada Bosnia.

En el frente N orte de Servia, delimitada por los 
ríos Save y D anubio, lo s com bates son constantes, sin 
que ni uno ni otro beligerante pueda sostenerse en las 
posiciones que tras m ortífera lucha y después de mil 
penalidades logra ocu par más allá de sus fronteras.

En la región Su r prosigue encarnizadam ente; en el 
ataque al puerto m ilitar de Cattaro es digna de admi­
ración la tenaz resistencia que ofrecen sus defensores, 
com batidos no so lo  por el e jército  m onfenegrino que 
ocupa ventajosam ente las colinas próxim as a la ciudad, 
sino por la escuadra franco-inglesa, que bloqueando la 
entrada, bom bardea constantem ente las fam osas Bocas 
de Cattaro. O cupado el m onte Loewen por los m onte­
negrinos, las baterías instaladas resultan ineficaces 
para destruir las form idables defensas de la plaza, ta­
lladas algunas de ellas en la roca viva y  provistas todas 
de corazas de acero de medio m etro de grueso revesti­
das de otra de cem ento armado de mayor espesor.

La situación verdaderamente estratégica de Cattaro 
y sus fam osas bahias, que rodean la ciudad, son real­
mente codiciadas por la escuadra angio-francesa que 
navega por el mar Adriático, y que obliga a encerrarse 
a la  escuadra austríaca en el puerto militar de Pola, por 
ser ésta impotente para intentar un com bate con proba­
bilidades de éxtto. La escuadra aliada, en su necesidad 
de un puerto que le sirva de base de operaciones, ex­
trema hasta hoy inútilm ente sus ataques sobre Cattaro, 
que es heroicam ente defendida.

Frente a frente servios y  austríacos, no desmayan 
en la defensa de su respectivo pabellón, y en com ba­
tes aislados, ya en la frontera de la Bosnia, ya en Sabac 
y e n  Sem lin, ju nto  al Save, van m erm ándose sus con­
tingentes sin que se decida la  victoria por uno ni otro 
bando y así pásanse días y días en continuo acecho 
para aprovechar el m enor movimiento en falso de su 
adversario.

Contenidos los servios en la región Norte, esfuér- 
zanse los austríacos en oponer, el dia 1.“ de O ctubre, 
un dique que im pida las correrías de los valientes m on­
tenegrinos, al m ism o tiempo que los sitiados en Catta­
ro  con las baterías de Vorm atz y O orande apoyadas 
por la escuadra austríaca bloqueada en el puerto, bom ­
bardearon las posiciones que los aliados poseen en el 
monte Loewen y Erstatz.

Reunidos el día 4  de O ctubre los ejércitos servio y 
m ontenegrino, después de haber ocupado la ciudad de 
Rogatica, avanzaron hacia Sarajevo apoderándose de 
los fuertes avanzados instalados en las colinas que ro­
dean la ciudad.

Ante la necesidad de contener la irrupción que ame­
naza despojarles de la B osnia, los austríacos concen­
tran num erosos cuerpos de ejército  y de nuevo preten­
den arro jar al invasor; com bátese con encarnizam iento 
en toda la línea y de un modo especial el día 5, en los 
alrededores de Sarajevo, rechazando a los servo-m on- 
tenegrinos y  librando la capital de un peligro inmi­
nente. Anulado este peligro, por dos veces intentan los 
austríacos envolver el ala derecha servia por Zvornik y 
Lotsnika, viendo defraudados sus deseos ante la resis­
tencia servia.

H ace cerca de tres meses que se rom pieron las 
hostilidades y a pesar de ello  pequeñas son las venta­
ja s  logradas en esta región. Insignificante avance de 
M ontenegro y Servia en la Herzegovina, y el s ia ta  quo  
podríam os decir en la frontera N orte, pues los telegra­
mas llegados el día 10 de O ctubre parecen calcados en 
los prim eros de Agosto, sosteniéndose heróicam ente la 
lucha en las orillas de los ríos Save y D anubio, aniqui­
lando a cuantos han osado tranquear ios citados ríos.

V ariable es la suelte de las arm as; obligados a re­
troceder los m ontenegrinos hasta sus fronteras, avan­
zan de nuevo el día 10, en todo el frente Bilek y Oacko, 
apoderándose después de encarnizados com bates de 
las posiciones de Kioutch, O blak y Stepenitza, no sien­
do tan afortunados los servios que, contenidos en 
Zvornik-Lotsnika, se ven im posibilitados de m archar 
hacia Sarajevo.

O bligados a luchar los austríacos contra el potente 
ejército ruso, a pesar de contar con el apoyo alemán, 
no es de extrañar este flujo y  reflujo de posiciones ocu­
padas. Ante la grandiosidad trágica de los m omentos 
históricos actuales lo  que puede ocu rrir en esta fron­
tera tiene escaso  valor; la suerte de los dos im perios 
de la Europa central no depende del mayor o  m enor 
éxito total en estas regiones; contenidos los servios y 
m ontenegrinos es más que suficiente: pues vencidos o 
vencedores, dueños o  n o  de la B osnia y Herzegovina, 
la suerte de Servia y M ontenegro dependerá estricta­
m ente del resultado de las arm as contra Rusia y aún 
m ejor contra Inglaterra, el alma de! grupo aliado.

Alemania, com prendiendo la necesidad de aum en­
tar el número de auxiliares hace cuanto puede para 
inclinar a su lado Turquia, que organizada militarm en­
te por oficiales alem anes, confiados a éstos los altos 
cargos del e jército  y marina, van concentrando y movi­
lizando sus tropas en el A sia, am enazando con dar un 
golpe de mano sobre el Egipto que les perm itiría anu­
lar el valor estratégico del canal de Suez.

Los m anejos de Alem ania en Turquía, percibidos 
por Inglaterra, son contrarrestados por algunos Esta­
dos balcánicos. ¿Intervendrán éstos en la contienda 
agrandando aún más el conflicto actual?
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1 4 4 L a  QUERRA EN EuRO PA

Ataque por los submarinos alemanes a  cruceros rusos.

El dia ¡O de Octubre una flotilla de submarinos alemanes penetró en e l mar Báltico; dos de ellos divisaron a l 

crucero acorazado •Almirante Makaro/f>, lanzándole dos torpedos sin que dieran blanco. E i dia siguiente atacaron a  los 

acorazados ‘Bayan> y  •Paitada^, qae navegaban vigilando las costas rusas del m ar Báltico; uno de los torpedos hizo 

blanco en e l  casco del •Paliada^, produciéndose horrorosa explosión que destrozando e l casco hizo se hundiese rápida­
mente en e l fo n d o  de los mares, pereciendo ¡a casi totalidad de ia  tripulación.

Desplazaba 7.800 toneladas, montaba 2  cañones de ocho pulgadas, 8  de seis y 4  tubos lanza torpedos; su tripulación 
la  constituían 600 hombres.
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Librería de F E L IU  Y SUSANNA.— Ronda de San Pedro, 36.— BARCELO NA

ALSTINE CROK, Ingeniero de It Unlvcriidad de Cbicigo

T R A T A D O  p r a c t i c o
DE

C O N S T R U C C I Ó N  M O D E R N A
Versión española de la 3 .' edición fran cesa  por  

V IC E N T E  V A  T  S IP A

tomo de 400 páginas 4 .° m ayor ilustrado con 
jM  grabadas, encuadernado en tela inglesa con relieves. 8  p t a s .

CH . W E ST IN G H O U SE

Curso completo Je dibujo mecánico
Instrum entos de d ib u jo .—D efiniciones geom étricas.—D ibujo m ecánico.__
Problem as geom étricos.— M edición.— Fuerzas m ecánicas -D e s a r r o llo  de 
curvas y de su p e rfic ie s .-D ib u jo  de m áquinas.— D efiniciones t é c n ic a s .-  
Proyección de m áquinas.— E ngranajes.—Calderas de v ap o r.-M áq u in as 
de vapor.—M e ca n ism o s .-T a b la s  de R ed acción , C ircunferencias y áreas 
de c irc u io s ,. Logaritm os vulgares, naturales y de adición y sustracción. 

M últiplos, e tc ., etc.

Un volumen de 350 páginas, ilustrado con 230 dibujos, 
encuadernado en tela in g le s a ........................................... 7 p e a e ta s

C . FRA N KLIN  ED M IN STERJ
i * Ocasos db bblla5 írtm  itoostbiálbs bb bl ibbtítutb»

DB BROOKX.TB (KBW-yOIK)

ALBUM DE ESQUEMAS
para las Construcciones Metálicas

Un wlumen 4.° mayor, ilustrado ton  74 láminas de detalles 
áe construcciones, encuadernado en tela inglesa. . . .  10 p ta s .

P .  T . H O D G S O N

M A N M l  DE CARPINTERÍA MODERNA
Tridacclén directa del Inglés por 

D . Am a d eo  D o m e n e c h  T o r r e s , A rquitecto 
6 0 0  G R A B A D O S

Ua tom o rieam en te en cu adern ado , s  I g

ISAAC J .  BRO C A , Q uím ico

TRATAD O  PRÁCTICO
K A R L  R O S E N B E R G

Los d iversos s is te m a s de 
G on strocclon es de cem en to  arm ado

£ s t u d i o  t e ó r i c o - p r á c t i c o  

Un tomo en 8.’, con numerosos grabados, encuadernado. . 7  P t a s .

D E  —

Q U ÍM IC A  INDUSTRIAL MODERNA
8  gruesos tomos en 4.° con numerosos grabados, encuadernación 

en tela con planchas: 25  ptas.

ROBERT BOOTH

G U ÍA  P R A C T IC O
PARA EL

Ensajo de los Cementos y las Cales
n  grabadas

Un tomo elegantemente encuadernado. . 4  p e s e t a s .

S in d ic a t o  d e  F a b r ic a n t e s  A l e m a n e s  d e  C e m e n t o

P K D U O  L l i l U I t E L L A  ( A l ‘ I e r  W i l l )

EL ÜCETILEnO  Y SUS aPL IE f lC IO H E S
M a n u a l  d e  c o n o e í m i c n t o s  t e ó r i e o - p r á c t iu o s  y  o p e r a iú o n e s  

i n d i s p e n s a b l e s  p a r a  e l  a lu m b r a d o  p o r  e l

GAS ACETILEN O
Aparatos generadores.— Insfalaciones particulares.— Alum brado público. 

Aplieadoues industriales.

Un tomo de SOO páginas, ilustrado con 254 grabados, encuademación
tela i n g l e s a .............................................................................  s peaetaa.

OIWICATO DE TABRICANTES ALEMANES DE L.EMENTO A "W T y  A A ' Y J ' ^ Y T

íl CBiHEiito P o r lan d  y  sus  ap l icac iones  „ ,   ̂ ^ A » i A G 10Nw w saH iiM  J  UMU H ff iiy H if iw iiH U  Histona retrospectiva de la naveeación aérea por o más nesadn

U n  t o m o ,  2  p e s e t a s .  

A R O M  S A b A

PERSPECTIVA PR Á C TIC A
Y ELEMENTOS DE COMPOSICIÓN

*'bnin, de 300 página», tamaño 28X39 centímetros, Ilustrado con 125 láminaa 
UritAs j  »  correspondiente texto, sncundeninción de tuiocon ptnnchss exDro 

^  Ptr« MU obrt —P recio : 33  pías.

P a r t e s  q u e  t r a t a  l a  ob ra|
fv primera: Perspectiva en p osición  paralela.— P a r ís  segunda: 

oblicua. Triángulo áureo'. —  Parte tercera: Perspectiva 
operada p o r lo s  puntos divisores o  sea  p o r  la «cuerda del arco». 
cuarta: Perspectiva lum inar y üéica.—Parte quinta: P royección

«ánica.

¿loos

H istoria retrospectiva de la navegación aérea por lo  más pesado que 
e l a ir e .= T é c n ic a  de la  aviación.

C onstru cción  de aero p lanos.= C aracterísticas, 
d im ensiones y  detalles de tod os lo s  m od elo s existentes, etc.

? 0 B

D . G A S P A R  B R Ü N E T  T  T IA D E R A , In g . In d .

Un lo m o de 5oo p áginas, ta m a ñ o  iB X a S c / n i . ,  ilu strad o  con 
m ás d e  300 grabados (fo tografias, p laoo s, g ráficos, e tc .)  en cu ad erna­
do en  te la  in g lesa  con  re liev es en o ro , b lan co  y negro . , , I S  p t a s .

Q . B R Ü N E T ,  I n g e n i e r o

EL AEROPLAND MILITAR
Estudio de un Aparato en equilibrio estable durante la  marcha

Un e leg an te  to m o , ta m a ñ o  ly X a S  c m .,  ilu strad o  con  n u m erosos 
p lanos y d eta lles de c o n stru c c ió n , esm erad am en te  im p reso  y e n c u a -  
pernad o en  r ica  te la  in g lesa . 7  p e s e t a s .

EL GINEMATÚGRAFO Y 8Ü 8 A C G E80R I08 l  g a r c í a  t o r r e s

M a n u a l  p r Ac t j c o  d e  C i n e m a t o o r a p í a

3 3  grabado*

Un tomo elegantemente encuadernado: 8  p ta s .

Maial DiauiiD 'del Soiieieio-PlaDilieiloi de FíelUoi
Un tomo encuadernado en teta: 3  p ta s -Ayuntamiento de Madrid
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F. AROLA SALA Importante obra  nueva

PERSPECTIVA PRÁCTICA
Y  ELEMENTOS DE COMPOSICION

Un elegante álbum, de 300 páginas, tamaño 28  X  39 centímetros, ilustrado con 12o láminas a  varias Unías v su 
correspondiente texto. Encuademación de lujo con planchas exprofeso para esla obra. — P re c io : 3 5  pesetas.

D el prólogo que para esta obra ha escrito el distinguido crítico de arte D . Manuel M arinel-lo, extractamos 
los siguientes párrafos;

>La Perspectiva debiera ser conocida a la perfección por cuantos se dedican al d ibujo o a la pintura en 
todos sus ramos, y sin em bargo, apenas si se halla medianamente dominada aun por aquellos artistas que disfrutan 
de m erecido renom bre com o decoradores suntuarios o pintores de caballete.

»Es ésta una obra sólida y literaria a la vez, al propio tiempo que de educación artística, pues el autor ha 
tenido la acertada idea de com binar los elementos que le proporciona la historia del Arte con las aplicaciones prácti­
cas de los problem as perspectivos, desarrollándolos sobre los principales m otivos de arquitectura que se han suce­
dido en el curso de los siglos, sin olvidarse de incluir en él la perspectiva aérea de la luz y del color y el estudio de 
las proyecciones de som bras y reflejos.

•Ninguna obra conocem os de esta naturaleza, tan com pleta, tan razonada y tan estética com o la del 
señor Aróla, lo  cual unido a su espléndida presentación, le da la importancia de una publicación trascendental en 
su género. Y  com o a tal es de esperar la reciban dibujantes y  pintorés, escenógrafos y arquitectos.»

MATERIAS QUE TRATA LA OBRA
Elementos de Geometría, aplicados al estudio de la Perspectiva.—Operaciones geométricas de división y medición de 

líneas.—Proyecciones hidrográficas y ortográficas (horizontales y verticales).— Prehistoria. Epoca Paleolítica.— PARTE PRI­
MERA.—PerspecHva en posición paralela: Aparato del crislal, de Leonardo d ^ in c L —Aplicación práctica^de las jleyes perspec­
tivas.—Elección del punto de la distancia.—Perspectiva del cuadrado en posición paralela.— Cuadrados consecutivos, horizonta­
les, verticales e inclinados.—Ejemplos prácticos de perspectiva «paralela».—Cuadrados concéntricos y divisiones por diagonales. 
—Aplicación práctica de los problemas anteriores.-Cuadrículas perspectivas.—Aplicaciones prácticas de la «cuadrícula» pers­
pectiva.—Aplicación práctica de perspectiva «paralela».—Octógono. Octógonos concéntricos.—Circulo perspectivo.—Paseo de 
árboles o avenida.—Escalas convergentes.—Palacio de la época prehistórica «neolítica».—Escalas perspectivas.—Aplicación ¡de 
las escalas de alturas.—Elevación de cuerpos geométricos.-Perspectiva de los cuerpos redondos.—Templo "egipcio.—Perspec­
tiva de los techos.—Perspectiva del prisma, cilindro y pirámide en el techo.— Perspectiva de un baluastre y un pedestal.—Aplica­
ción práctica de los problemas anteriores.—Trazado de cúpulas.—PARTE SEGUNDA.— PerspccWva oblicua.—Triángulo 
áureo: Problema fundamental.—Operaciones de un cuadrado oblicuo.—Patio griego.—Perspectiva de una circunferencia, por el 
«método general ‘ .—Aplicación práctica de los problemas anteriores.—Planos inclinados.—Proyección de puntos.—Atrio griego 
de orden corintio.—PARTE TERCERA.—Perspecf/va oblicua operada p or  ios punios divisores o  sea p or  la  <cuerda delarcoy. 
Puntos divisores de las líneas de fuga.—Aplicación práctica de los puntos divisores.-División de una línea en partes proporcio­
nales por un punto A.—Atrio griego de orden corintio.—Trazado de la «pauta perspectiva» o líneas de «guias».—Reducción ¡de 
los puntos de guía Q .—Preparación del cuadro para operar una perspectiva o composición por medio de reguladores o guías y 
los puntos divisores.—Palacio romano.—Medición y división de los planos inclinados y oblicuos.—Cuadrícula de perspectiva 
oblicua, de medida dada.—Aplicación práctica de la cuadricula oblicua.-Arquitectura romana. «Apoditerium».—Modo de hallar 
los elementos para el análisis de un cuadro.-Manera de hallar los «puntos» de «operación» dentro del cuadro para proceder a 
su análisis.—Apiicaciónjpráctica de la¡«cuerda del arco» o de los «puntos divisores».—Salón del siglo xvi.—Renacimiento espa­
ñol.—Corrección de las líneas de un cuadro.—Análisis y corrección de las perspectivas defectuosas.— Corrección de guías dadas 
y su análisis.— Aplicación de los planos inclinados, al trazado de escaleras.—Graderías de planta cuadrada, a cuatro caras.—Esca­
leras vistas desde arriba a bajo o con el horizonte alto, etc., etc.—PARTE CUARTA.—PerspecTñ'a luminar y  aérea: Sombras 
proyectadas por los objetos iluminados con «luz artificial.—Puntos de concurso de luz, según datos geométricos, etc., etc. — 
PARTE QUINTA. —  Proycccíd/t cónica: Principios generales de «proyección cónica», etc., etc.
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